Guía orientativa sobre el Tribunal y disposiciones
Informaciones útiles:

Reforma del proceso canónico y su aplicación de acuerdo a lo que nuestro papa Francisco, como Legislador Supremo, decidió concretamente en el motu Proprio Mitis Iudex. Puntos para tener en cuenta y que surgen de las disposiciones:

· Las nulidades matrimoniales requieren de una gran sensibilidad y caridad evangélica unida a la necesaria prudencia pastoral.

· Tenemos una legislación universal vigente clara y precisa que no admite procederes discrecionales de quienes intervienen en el proceso.

· Concretamente la nulidad matrimonial según la legislación vigente es un proceso de carácter judicial (no administrativo). Tanto en su versión ordinaria como en su versión más breve. La decisión no es meramente fruto del leal saber y entender de quienes dictan sentencia, sino que ha de responder a lo efectivamente reunido como aducido y probado “por ambas partes procesales”. La instancia judicial ha de ser siempre imparcial y responde al derecho de jurisdicción (Debido proceso, derecho de defensa, imparcialidad, imparcialidad, carga de probar lo afirmado, etc.)

· Las causales de nulidad matrimonial no han variado en la última reforma. Lo que sí tuvo modificaciones fue el proceso canónico.

· Una importante modificación del Papa: Hasta ahora se requerían dos sentencias conformes de nulidad para conseguir que la decisión sea firme y ejecutiva y poder inscribir esa nulidad en las partidas. Con la reforma vigente del papa basta una primera sentencia, si no hay querella de nulidad o apelación de alguno de los cónyuges o del Defensor del Vínculo. La apelación a una segunda instancia, antes era obligatoria y desde la reforma ya no lo es, aunque puede ser apelada la sentencia y remitida a segunda instancia. 

· La fractura de la convivencia no hace presumir por sí misma la nulidad del consentimiento matrimonial, sino que eventualmente se requiere que se pruebe lo que se afirma mediante declaración de las partes, testigos, los documentos y las pericias. 

· En el documento del Papa se sostiene que el matrimonio goza de la presunción de validez hasta que se demuestre lo contrario (de igual modo que la presunción de inocencia).

· La implementación de un proceso más breve es una novedad sumamente importante. La legislación reciente dice que para poder darse el supuesto de un proceso más breve deben reunirse determinadas condiciones ineludibles:

a) Que haya una presentación conjunta de los esposos o que se presente uno con el consentimiento del otro. Consentimiento no es sinónimo de “no-oposición” ni silencio. El término técnico es el litisconsorcio activo.

b) Que las pruebas existentes no requieran una investigación más cuidadosa. Es decir que sean indubitables y que puedan ser practicadas en los términos que la ley exige: 30/45 días. Si se requiere un examen pericial sobre las personas, ya se ve que no es posible acudir al proceso más breve.

c) También habrá que tener en cuenta la posibilidad de que el consentimiento de una de las partes sea en los hechos la moneda de cambio para obtener beneficios económicos o familiares de la otra parte. Sobre todo cuando la división de los bienes posterior a la fractura no se haya concluido o cuando haya hijos menores.

· El art. 14 de las reglas de aplicación dictadas por el mismo Legislador presenta ejemplos de circunstancias (que no son presunciones) que pueden eventualmente dar lugar a pensar en la posibilidad de un proceso más breve. Se habla de falta de uso de razón (canon 1095 §1: psicosis, por ej.) pero no de defecto de discreción de juicio (canon 1095 §2) o de imposibilidad de sumir las obligaciones esenciales el matrimonio por causas psíquicas (canon 1095 §3). 

· El proceso más breve probablemente sea de mayor aplicación en el supuesto de exclusiones de las propiedades esenciales del matrimonio, como la exclusión de la exclusividad afectiva o sexual (exclusión del bonum fidei), cuando sea fácilmente comprobable.

· ¿Qué hacer para orientar a una persona que se plantea dudas acerca de la validez de su matrimonio?
. Los interesados podrán llamar por teléfono al Obispado, donde funciona la sede del Tribunal y allí se lo contactará con un equipo de asesoramiento pre-judicial que actualmente funciona en Catedral y en la parroquia Sagrada Familia de Banfield en donde sus equipos deben concertar un día y horario conveniente para recibir a quien consulta. A su vez, con la orientación y ayuda del mismo, tendrán una guía de ayuda que comprende un escrito que se propone hacerse una composición ordenada de las personas, circunstancias, pruebas, testigos etc. Es un documento que admite correcciones, añadidos o supresiones. Es una guía orientativa para tratar de sistematizar la información que se dispone. 

. Realizada esta instancia previa serán prudentemente derivadas a los abogados patrocinantes. El Tribunal puede intervenir una vez que el escrito de demanda firmado está introducido judicialmente con las documentaciones anexas para notificar a la contraparte y alcanzar la fórmula de dudas sobre la validez del matrimonio sobre el cual el proceso procurará responder en base al testimonio de los cónyuges, testigos que propongan, pericias médicas, psicológicas, grafológicas entre otros elementos.

· La tasa de Justicia, según está previsto en el Motu Proprio, salvada la posibilidad de que nadie tenga impedimentos para acceder al proceso, para cubrir los gastos y  para las causas de los más necesitados (así está expresado en la legislación universal vigente) se requiere normalmente que las costas de cada causa sea proporcional y se dé congrua retribución por honorarios del abogado patrocinante y de peritos intervinientes, correo postal certificado.

El patrocinio gratuito o semi gratuito está previsto para quien verdaderamente carezca de recursos.
